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			A nuestros seres queridos, que nos enseñaron 

			la importancia del trabajo, los valores, el orden; 

			y que siempre, a pesar de los avatares que se nos presenten, 

			no perdamos de foco la búsqueda del equilibrio 

			de las cuatro patas de la mesa: 

			familia y amigos, economía personal, trabajo, y salud.

			


			A nuestros hijos que nos permiten aprender de ellos, 

			y que, hoy como padres, podamos transmitirles 

			los valores y enseñanzas que hemos recibido 

			y aprendido a lo largo de nuestras vidas.

			


			Los autores

		


		
			Índice

			Prólogo

			Reconocimiento de nuestro entorno

			Visualizando nuestras Conductas

			Visualizando todos nuestros Egresos

			Reconociendo y aumentando nuestros Ingresos

			La hoja de ruta

			Bonus Track

		

		
			Prólogo

			El mundo en el que vivimos está transitando cambios cada vez más grandes: países que eran lideres dejan de serlo y aparecen nuevas potencias, la tecnología está cambiando los trabajos actuales y futuros, los cambios climáticos son cada vez más notorios, nuestros gastos son cada vez más diversos y novedosos; la forma de comunicarnos está también en un permanente cambio, y la generación de ingresos es cada vez más variada e incierta. Si bien será fundamental tener esto en cuenta, nuestra idea no es enfocarnos en un análisis tan amplio sino en cómo impacta todo esto en las personas, y cómo se traslada a sus economías personales.

			Nos interesa especialmente enfocarnos en qué le pasa a usted, a sus familiares, amigos, a nosotros, y a todas aquellas personas que observan que cada día les resulta más complejo administrar su economía hogareña. 

			Junto a la salud, la familia y el trabajo, la administración de la economía hogareña es uno de los pilares fundamentales de nuestras vidas y por ello, estamos convencidos de la importancia de prestarle la atención necesaria.

			Sabemos que este es un tema donde hay mucho material escrito, el cual los invitamos a que lean frecuentemente, ya que sin duda los nutrirá de más conocimientos. Decidimos escribir este libro porque siempre nos iluminó la idea de hacerlo desde una perspectiva puntual: la mirada de simples ciudadanos que no tienen el espíritu de dar cátedra, sino de ayudar y acompañar en esta temática a nuestros lectores. Y cuando nos referimos a nuestros lectores consideramos importante expresar que, si bien nos enaltece que todos puedan leer, evaluar, modificar y mejorar nuestras ideas, pensamos especialmente el contenido para un conjunto de personas en particular, para el que creemos le será de gran ayuda. 

			Ellos son: quienes nunca o casi nunca completaron planillas con sus gastos, aquellas personas que por no saber administrarse bien han tenido que pagar los mínimos de sus tarjetas de crédito o recurrir a sacar créditos personales de urgencia y/o pedir dinero prestado de forma imprevista; también quienes por diferentes razones de la vida, ya de más grandes, están teniendo que tomar las riendas de la economía de su hogar; y por último, aquellas personas que, si bien siempre han contado con un buen pasar económico, tienen dificultades para administrarse. 

			Para dejarlo en claro desde el comienzo: no somos magos ni pretendemos que un cuadrado entre en un círculo. Los tiempos son difíciles y hay numerosas realidades en donde el dinero no alcanza. Un grano no hace granero, pero ayuda al compañero, y ese es el espíritu, profundizar en el tema tomando conciencia, y prepararnos para el gran reto que significa hoy en día la economía personal.

			Durante esta travesía que realizaremos juntos transitaremos por cinco etapas bien definidas:

			Reconocimiento de nuestro entorno. Consideramos que este es un punto clave que muchas veces pasamos por alto. Si no nos detenemos a observar cómo han cambiado las cosas, aplicaremos recetas del pasado y nos podremos frustrar y desistir antes de tiempo. Ponemos manos a la obra y revisamos cómo llegamos a donde estamos hoy. Veremos qué las cosas antes eran muy diferentes – ¡Realmente lo eran! -, de dónde aparecieron tantos gastos, y entonces por que hoy día nos resulta más complejo administrarnos.

			


			Visualizando nuestras conductas. Del mismo modo, cómo decidimos, cómo elegimos, suele pasar desapercibido, y podemos tener una noción equivocada, que incluso nos genere culpa, o sintamos que deberíamos poder hacerlo mejor. Es tan sencillo como necesario saber cómo somos, para poder tomar las riendas de nuestras elecciones, y para ello, mediante un análisis breve de las conductas humanas, veremos cómo somos los seres humanos en general y, particularmente, cada uno de nosotros frente a nuestra administración. Muy importante también, veremos herramientas para ayudarnos en este proceso, y no quedar indefensos ante los estímulos permanentes que recibimos del marketing y los comercios.

			


			Visualizar todos nuestros egresos. Luego del recorrido en donde nos detenemos para observar, y tomar conciencia, con esos conceptos frescos, en esta etapa nos sumergiremos en el mundo de los egresos para tomar real dimensión de la gran cantidad de cosas que nos llevan a gastar nuestros tan preciados recursos.

			


			Visualizar nuestros Ingresos actuales y futuros. Probablemente nos sorprendamos cuando contemos la cantidad de gastos que afrontamos. Afortunadamente, del mismo modo, las fuentes para generar ingresos también se han multiplicado. En este punto dedicaremos un tiempo a vislumbrar cómo con esfuerzo, dedicación, tenacidad y animándonos a más, podemos encontrar diferentes vías para generar ingresos.

			


			La hoja de ruta. Ya sabiendo cómo llegamos aquí, descubriendo de qué manera nos comportamos a la hora de administrarnos, habiendo tomado real dimensión de los gastos y detectando que existen también variadas formas de generar ingresos, nos encontramos con el “cómo” transitar el camino y para ello los acompañaremos con una hoja de ruta, consejos, consideraciones y sugerencias.

			


			Consideramos sumamente importante comenzar compartiendo estas etapas porque luego de varios años de enfocarnos únicamente en los aspectos económicos y numéricos de nuestra administración nos dimos cuenta de que había algo más que sólo números. Mucho de lo aquí contado es fruto de la cantidad de situaciones que nos han tocado vivir como padres, como hijos, como esposos, como ciudadanos, como miembros de empresas multinacionales, PyMES y ONG’s. Creemos que dichas vivencias -cotidianas- pueden ayudar tanto a argentinos como así también a ciudadanos de otros países ya que esta temática nos impacta a todos de forma similar, más allá de las singularidades de cada economía.

			Intentar un ejercicio de administración de nuestra economía insume tiempo, y puede ser frustrante si, aun teniendo una metodología, los resultados a los que llegamos difieren de la realidad, o vemos que deberíamos, pero no llegamos a fin de mes. 

			Detectamos a lo largo del tiempo que no solamente existía una necesidad de tener un método y un orden en nuestros gastos, sino también una mayor conciencia de nuestra esencia, de nuestro entorno, y la gran influencia que ellos ejercen en nuestra vida. Sentarse frente a un cuadro de gastos sin este espacio interior desarrollado, puede ser contraproducente. Es con el fin de alentar la toma de conciencia y acercar metodología – ambas en forma integrada - que este libro fue escrito, y concebido como parte de un espacio de reflexión más amplio, al que denominamos E8 (cuya página web es www.e-8.online), que busca acercar herramientas prácticas con este fin.

			Esperamos que este formato y estos contenidos estén en sintonía con las necesidades y expectativas de cada uno de ustedes. 

			


			Los autores

			Reconocimiento de nuestro entorno

			Nuestro objetivo en esta etapa es que reconozcamos juntos cómo llegamos a donde estamos hoy en materia de gastos.

			Muchas veces hemos escuchado decir que entender el origen de los problemas es un gran avance hacia la comprensión, aceptación y solución de los mismos.

			Aunque a primera vista pueda parecer que esta mirada es más indicada para otros aspectos de nuestra vida, y no tanto para nuestra economía doméstica, analizándolo en mayor profundidad nos daremos cuenta de que este enfoque está altamente relacionado, y como tal debemos dedicarle tiempo para entenderlo e incorporarlo a nuestras vidas.

			


			Nuestro objetivo en esta etapa es que reconozcamos juntos cómo llegamos a donde estamos hoy en materia de gastos.

			


			Nuestra economía es compleja por naturaleza, pero puede además convertirse en un problema si continuamente nos da sorpresas que terminan en deudas, préstamos pedidos a destiempo, pago del mínimo de la tarjeta de crédito, o peor aún, desesperación.

			Lo primero que recomendamos es desterrar el complejo de sentirnos mal si cometemos errores, o sentirnos incapaces si no logramos encaminarnos rápidamente, ya que esto forma parte de un proceso de toda la vida. 

			Como autores y predicadores entusiastas de estos conceptos de administración, muy frecuentemente vemos en nuestras propias vidas las situaciones que plasmamos en estas páginas, y a pesar de ello... ¡cometemos los mismos errores! ¡Y a veces más de una vez! Es útil saber de antemano que la economía del hogar está en constante cambio, porque tanto nosotros como nuestra vida, y el propio entorno también lo están.

			Nada de esto es mágico ni existen recetas infalibles, es una actividad que sugerimos incorporar como un hábito saludable más de nuestras vidas, con el fin de sentir que podemos ir teniendo progresivamente el control de la situación, y que podemos tanto encarar nuevos proyectos en las épocas de vacas gordas como también saber cómo anticiparnos y prepararnos para las épocas de vacas flacas. 

			Cuando los que estamos transitando los 40 – 60 años de vida, dedicamos unos minutos a recordar con detalle cómo eran las cosas cuando éramos niños, nos encontramos con que muchas cosas cambiaron a nivel general y que muchas de ellas lo hicieron vinculadas con aspectos de nuestra economía hogareña.

			En esta etapa intentaremos mediante ejemplos, vivenciando nuestro pasado, analizando diferentes situaciones de las últimas décadas, poder juntos identificar esos cambios, y así tomar conciencia del origen de muchas de las cosas que hoy día son diferentes, y que como resultado nos han hecho modificar nuestras costumbres; y en materia de economía personal, redistribuir de manera diferente nuestros recursos económicos.

			


			Si bien somos entusiastas de los avances y de la evolución, no por ello dejamos de ser conscientes cuando los mismos traen aparejados impactos en nuestras vidas, desde los más pequeños hasta los más grandes.

			


			Nuestros padres o abuelos, según la edad que tengamos, seguramente contaban sus gastos con los dedos de las manos.

			La privatización de los servicios públicos, los avances tecnológicos y las mejoras en la calidad de vida han multiplicado la cantidad de gastos.

			Empezaremos con un gran cambio que nos atañe a todos: la querida televisión.

			En los años 60 solo algunos hogares accedían a un televisor, y hoy día la enorme mayoría de los hogares, no sólo que acceden, sino que en muchos casos tienen varios televisores. Si nos adentramos más en este ejemplo, podemos ver un silencioso cambio que se produjo en nuestras vidas. 

			


			Nuestros padres o abuelos, según la edad que tengamos, seguramente contaban sus gastos con los dedos de las manos.

			


			Hemos pasado de ver, gracias a una antena metálica, unos pocos canales de TV, que brindaban programación en su gran mayoría de 7 a 23 horas, a contar con programación 24 horas con una infinidad de canales, y a ver películas en Netflix, Amazon Prime y YouTube, a través de Internet.

			


			Este enorme avance vino de la mano de un costo al que estamos ligados posiblemente de por vida.

			


			Cambiamos un único gasto consistente en la propia compra de un televisor blanco y negro con antena, a adquirir un televisor inteligente con tecnología LED al cual solo podemos sacarle provecho si contamos con un servicio de cable y/o de internet.

			Es decir, anteriormente el único costo era la compra del televisor, ahora le debemos agregar los servicios para poder utilizarlo, ya que sin ellos el televisor es casi un simple adorno.

			Este enorme avance vino de la mano de un costo al que estamos ligados posiblemente de por vida. 

			Como este ejemplo podemos enumerar un sinfín, y que en todos los casos nos mostrarán una evolución, pero acompañada de un costo para nuestras vidas, el cual además de asimilarlo y aceptarlo, es de fundamental importancia tomar conciencia de esta nueva realidad, que incrementa, a diario, la cantidad de gastos – antes inexistentes - para entender por qué cada día se nos va más el dinero, sin saber bien a donde.

			Pensemos en las comunicaciones, ¿cuántos de nosotros teníamos un teléfono en nuestras casas de niños? 

			¿Recuerdan que el valor de una casa “con teléfono” era “mayor que el de una casa “sin teléfono” (al menos en Argentina)? 

			¿Recuerdan cuántos años se tardaba para que le pongan una línea en su casa (sí...en nuestro país)? 

			A veces eran años, y en Argentina era usual que las familias festejaran cuando llegaba la tan ansiada línea telefónica, y cuando llegaba, había que ser muy cuidadosos con el consumo; y muchas veces se escuchaba mal, solo unos privilegiados tenían el servicio para llamada “larga distancia” (como se conoce en Argentina el servicio entre diferentes ciudades), y por supuesto, si éramos varios en la familia - al igual que con la televisión - era un enorme proceso de negociaciones internas para su uso. 

			Junto con las líneas telefónicas y los aparatos fijos aparecieron también los avances de la tecnología, por supuesto de la mano de un costo aparejado, y así llegaron los “teléfonos inalámbricos” que, como si fuera ciencia ficción, nos permitían caminar por dentro de la casa conversando. También apareció la posibilidad de tener un fax en casa, que nos permitía enviar información de un lugar al otro de una manera casi inimaginable en esos momentos.

			Hacia los 90’ llegaron los celulares, y no eran nada baratos, que con el pasar de los años se convirtieron en un bien para muchos, y que hoy día podríamos decir que están jubilando a las tan ansiadas líneas “fijas” telefónicas. 

			La renovación de los móviles es uno de los mejores casos para observar las múltiples causas que hacen que los tengamos que cambiar. Nos vemos a menudo sin otra opción que hacerlo, ante la falta de memoria, una rotura que no tiene repuestos, la batería agotada, incapacidad de correr las ultimas apps, etc. Cada año nos preguntamos si convendría acceder a un celular nuevo.

			


			La renovación de los móviles es uno de los mejores casos para observar las múltiples causas que hacen que los tengamos que cambiar.

			


			Por supuesto, vivimos en un mundo que depende de que consumamos. Las empresas sobreviven si consiguen que compremos, y trabajan de sol a sol para diseñar nuevos celulares, más rápidos, más grandes, más potentes y que hagan ver a los modelos del año pasado muy antiguos lo antes posible.

			Así también, las compañías telefónicas intentan aumentar sus ingresos. Y en el caso de los móviles, pasamos de demandar llamadas de voz, a incorporar mensajes de texto, internet y luego más gigabytes para estar siempre conectados en WhatsApp, Instagram, Facebook, entre otras redes sociales de moda.

			Nuevamente nos encontramos con un avance, que nos genera mayores gastos. 

			Y si este proceso es costoso en forma personal, más lo es en una familia tipo, con adolescentes, donde afrontamos el costo de varios móviles con sus respectivas líneas. Y la presión constante de mantenerse a la moda con el último celular de la manzanita.

			También son muchos los padres que aceptan que sus hijos tengan celulares, porque eso les permite tener un cierto control de donde están, cómo están, si necesitan algo, si llegaron bien, etc.

			Cuando éramos niños, se daba por entendido en cada casa cuáles eran los horarios para salir a jugar, para ir a la escuela, para el almuerzo, para la cena, etc. Los padres se empezaban a preocupar solamente si sus hijos no llegaban en esos momentos, pero en el mientras tanto - al no haber tantas herramientas de comunicación y vivir en un mundo menos inseguro - no era necesario -ni posible- conocer el “minuto a minuto” de los hijos.

			Siguiendo con la seguridad y la niñez, ¿cuántas veces conversamos con amigos y recordamos que cuando éramos niños jugábamos en la vereda y dejábamos las puertas de casa sin llave? Y hoy día una gran cantidad de personas han pasado a necesitar rejas, cerraduras especiales, puertas reforzadas, se han mudado a barrios cerrados que le proveen la seguridad de vigilancia privada, que los barrios abiertos muchas veces no brindan, etc.

			En muchos edificios el famoso “portero” (encargado), que trabajaba de manera diurna, tuvo que ser acompañado por una persona de seguridad por la noche. Este claramente no es un caso de evolución, pero si mantiene la misma variable que los anteriores, incrementaron nuestros costos de vida: algunos son gastos de una sola vez y otros son abonos mensuales. 

			El almacén de la cuadra... quien no recuerda el nombre de su almacenero de confianza, y que muchas veces, si salíamos de casa apurados y nos olvidábamos la plata, “él nos fiaba”. Hoy día, muchos almacenes fueron cerrando sus puertas, otros mutaron hacia los mercados, y aparecieron los supermercados con sus grandes superficies, cambiando la forma de hacer las compras. Esta nueva modalidad puede ser una evolución, aunque a nosotros nos sigue dando satisfacción encontrar algunos de esos almacenes y vivir esa experiencia personalizada. 

			Con estos cambios, el fiar desapareció y cambió por “no olvidarse más el dinero” o por el pago con tarjetas de crédito o débito. Esto último incorporó a nuestras vidas un costo bancario. Además, dadas las magnitudes de estos supermercados, se han tenido que retirar de los centros urbanos, y para acceder a los mismos, se requiere de un tipo de movilidad que teniéndola (automóvil propio) o rentándola (taxi, Uber, etc.), se debe considerar como un nuevo gasto de traslado, que no se tenía con los almacenes de barrio.

			Y fundamentalmente, los supermercados han hecho que muchos almacenes cierren sus puertas. Se han quedado con nuestras compras, con todos los pormenores que esto trae aparejado, muchos de los cuales cubriremos más adelante.

			En Argentina, en las últimas décadas, muchas familias optaron por enviar a sus hijos a escuelas privadas, asumiendo un costo adicional, porque la oferta pública ya no los satisfacía, conforme fue disminuyendo su calidad educativa. En los últimos años, el impacto en los ingresos de afrontar estas escuelas privadas – sobre todo en lugares donde no hay mucha oferta – han llevado a que la cuota incida significativamente en los ingresos familiares. 

			Lo mismo sucede con la medicina: muchos adoptaron la medicina prepaga en lugar de atenderse en los hospitales públicos, buscando una mejora y a la vez asumiendo un nuevo costo, que posiblemente sus padres, cuando ellos eran niños, no lo tenían – o simplemente no existía ese tipo de prestación. Tal es el cambio en Argentina, que la medicina prepaga pasó a ser un “beneficio” laboral que los empleadores le brindan a su personal y que, según la jerarquía del mismo, es diferente al plan de cobertura al que acceden. 

			Si analizamos cambios en las tendencias de compra no podemos olvidarnos de los electrodomésticos. Cuantas veces escuchamos la frase de “papá compró la heladera para toda la vida”, la cual le costó mucho dinero, pero como era para toda la vida valía la pena el esfuerzo. Hoy día, los electrodomésticos, como así muchos otros bienes durables ya no son tan durables, y hasta podemos decir que tienen fecha de vencimiento. Podremos discutir, y seguramente nos pongamos de acuerdo, en que hubo una evolución en cuanto a los avances tecnológicos de muchos electrodomésticos, lo cual es muy positivo, pero no podremos negar que vienen de la mano de un costo significativo, ya que no solo es la compra de este, sino las reparaciones / renovaciones cada 5 a 10 años. Si lo pensamos en nuestra economía hogareña, no es lo mismo cambiar un electrodoméstico cada 20 años y utilizar el resto de nuestros ahorros en otras cosas que tener que hacerlo cada 5 / 10 años – según el tipo de producto. 

			


			Hoy día, los electrodomésticos, como así muchos otros bienes durables ya no son tan durables.

			


			Si hacemos un relevamiento entre nuestros conocidos, es muy probable que nos encontremos con anécdotas de situaciones en donde hubo un sueño postergado, porque en medio de estar ahorrando para poder cumplirlo, surgió la rotura de uno de estos productos, debiendo utilizar los ahorros para arreglar o cambiar una necesidad que ya creíamos satisfecha.

			Y con los cambios en la durabilidad de los productos aparecieron las extensiones de garantías, las cuales requieren de un análisis exhaustivo previo a la contratación de las mismas, para evaluar si conviene comprar el producto y la extensión, o bien el producto solo y cambiarlo cada vez que se rompa. Se tome la decisión que se tome, para nosotros los consumidores, son más gastos para considerar.

			Los avances tecnológicos han modificado casi todo. ¿Se acuerdan cuando las fotos se enviaban a revelar? Hasta no pagar el revelado, que dicho sea de paso no era nada barato, no sabíamos cómo habíamos salido en la foto. Hoy, ya sea con una máquina de fotos digital, o con un simple celular, sacamos decenas de fotos y podemos ver los resultados en el instante. Sobre las grabaciones de video, quizá recuerden una toma en una de las películas de la zaga Volver al Futuro (1985), donde el Doc, en los años 50, se sorprende al ver la filmadora de video, y comenta: “es un estudio de cine portátil” y… hoy día, esas filmaciones se pueden hacer con un simple celular que cabe en una mano. 

			No hace mucho tiempo llevábamos un GPS en el automóvil, una cámara de fotos digital y un teléfono móvil para hablar, y hoy, cumplimos todas esas funciones con cualquier smartphone. 

			Siguiendo con más ejemplos, cuenta la leyenda que cuando se hicieron las primeras lamparitas, estaban previstas para que nunca se rompan…. Y algo pasó luego, que hizo que, repentinamente, debamos cambiarlas “porque ahora se queman”. También surgieron los cambios de tecnología: primero salieron las lámparas de bajo consumo fluorescentes, ahora las lámparas LED y seguramente ya esté en estudio un nuevo tipo de lámpara que en unos años nos sorprenderá, y nos llevará a realizar una nueva adaptación. Y no dejemos de recordar que, cada vez que surgía una de estas nuevas tecnologías, costaban carísimas, pero el mensaje era: estas son definitivas y vas a ahorrar, entonces se avanzaba con la compra. Pasaban los años y las que eran “lo último” pasaron a ser “lo anteúltimo” y ahora nuevamente... “a poner plata”. Independientemente de que podamos ver el vaso medio lleno en cuanto a la evolución tecnológica, somos nosotros los que de una forma u otra debemos incluir este costo, como otro más de nuestros gastos del hogar. 

			


			Cuenta la leyenda que cuando se hicieron las primeras lamparitas, estaban previstas para que nunca se rompan…

			


			Como fervientes amantes de los automóviles, no podemos dejar de escribir unas líneas sobre como los mismos, en las últimas décadas, han experimentado grandes evoluciones mecánicas, tecnológicas y de seguridad. Aparecieron los airbags, los frenos ABS, las computadoras de abordo, pasamos de los grandes motores a otros más pequeños y eficientes etc., etc. Sin dudas, todas estas mejoras son beneficiosas, pero van generando necesidades de cambio en periodos más cortos y, por lo tanto, debemos considerarlos también en nuestros planes financieros como gastos futuros. 

			Y ya que hablamos de automóviles y de su seguridad también debemos regirnos por las nuevas reglamentaciones que fueron surgiendo para los niños. Cuando éramos pequeños íbamos sueltos en el asiento de atrás, a veces nos poníamos en la luneta trasera del auto, y a veces hasta dormíamos en el asiento o en el piso. Hoy día las leyes dictaminan que hasta una cierta edad los niños deben ir en sillas especialmente diseñadas para su seguridad, las cuales no son económicas, y, por lo tanto, si tenemos niños, debemos considerar este tipo de gastos, que además deben ser renovadas conforme crece el peso y la talla del niño. Muchos pensarán al leer esto que no vemos o no valoramos la importancia de la seguridad. ¡Claro que la vemos y la defendemos! Pero lo que queremos es mostrarles que es un ejemplo más de una mejora con costo, para que tengamos que destinar parte de nuestros ingresos a ellas.

			Y ya que estamos, qué decir de los pañales...claramente es un avance que sean descartables…pero el soportar el lavarlos, hervirlos y el mal olor, compensaba el no tener un enorme gasto mensual…y ni que hablar de los infinitos productos para la limpieza y el cuidado de la piel de los bebés.

			Siguiendo con los niños, muchos recordamos que en la gran mayoría de los casos la vida de niños era: levantarse, ir al colegio, volver a casa, hacer los deberes, jugar un rato, bañarse, cenar y a dormir. 

			Hoy vemos a las madres y padres que buscan a los niños en el colegio a las corridas, porque tienen clases de música, de baile, de idioma, de natación, de futbol, de tenis, apoyo escolar, talleres de arte, computación, etc. etc. Estas actividades en su gran mayoría tienen su costo y nuevamente... “clinc caja”.

			Otro cambio que nos sorprende mucho son los cumpleaños, ¿qué fue de la época donde la gran mayoría festejaba el cumple de su hijo e invitaba a los amiguitos a casa, ponía algunas cositas para comer, una torta, jugaban un rato, venia la famosa piñata y los padres los venían a buscar? Hoy día los cumpleaños se convirtieron en una suerte de competencia para ver quién hace el mejor: elige el mejor salón, elige los mejores animadores, elige los mejores suvenires – a veces, los suvenires cuestan más que el regalo que le trajeron a su hijo… No hablamos de la fiesta de 15 años, sino de cumpleaños de niños, de los que hacen todos los años. Y algo bastante innovador es que muchas veces invitan también a los padres a que se queden, convirtiendo un cumpleaños en una especie de evento social. Nuevamente no estamos en contra - que cada uno haga lo que quiera con sus vidas - pero quien se sube a este tren debe considerar que estos cambios conllevan asignar un monto bastante mayor de dinero del que anteriormente se destinaba a un cumpleaños. 

			


			Hoy día los cumpleaños se convirtieron en una suerte de competencia.

			


			Otro cambio muy grande con los niños fue la recreación: el niño jugaba en una plaza con sus amigos, en algunos casos iban a un club, o unos pocos privilegiados jugaban con algún video juego. Hoy día, como comentábamos más arriba, la cantidad de actividades de los niños se vio incrementada notablemente - por supuesto, acompañada de las erogaciones correspondientes para seguir el ritmo. Y si de tecnología hablamos, lo que podía ser un videojuego o computadora única en el pasado, se convirtió en el presente en costosas consolas para TV con altísima calidad gráfica y realismo, con juegos carísimos que tienen costos de producción de película. Y por si esto fuera poco, se juega online, esto es con otro jugador a través de internet, por lo que es necesario contratar membresías, pases de juego mensuales, etc.
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